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El frente de liberación homosexual como antecedente
de lucha social previo a la última dictadura argentina

The	Homosexual	Liberation	Front	as	a	social	movement
precursory to the last argentinian dictatorship

Fuentes, Martin

RESUMEN

En el presente trabajo se buscará 
articular diversos constructos teóricos 
propios de la psicología política junto con 
la formación del grupo militante “Frente de 
Liberación Homosexual”, en el año 1971. 
Este grupo militante se presenta como 
un pionero de los movimientos LGBTQ 
en la Argentina, dejando su marca en un 
contexto socio-histórico complejo para 
el país. Este grupo apeló a las diversas 
tácticas para buscar su reconocimiento 
en la sociedad y su supervivencia en el 
encuentro con otros grupos sociales, 
invitando a la sociedad Argentina a 
reflexionar sobre las concepciones que 
se tenían sobre las disidencias sexuales 
en ese momento, particularmente la 
comunidad de hombres homosexuales. 
Este análisis busca representar aquellos 
mecanismos psicológicos que tuvieron 
lugar en la conformación del grupo y su 
interacción con la sociedad.
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ABSTRACT

The following article attempts to 
develop a theoretical analysis between 
diverse theoretical constructs belonging 
to political psychology and the events 
taking place in the formation of the 
political movement known as “Frente de 
Liberación Homosexual” (Homosexual 
Liberation Front) in the year 1971. This 
political movement can be considered 
as a pioneer of LGBTQ movements in 
Argentina, leaving its mark in a socially 
and historically complex context. This 
political movement applied a varied 
set of techniques in order to appeal for 
social acknowledgement in Argentinian 
society, and also its own survival in the 
subsequent encounter with other social 
movements taking place at the same 
time. This group wanted to propose a 
deeper understanding of sexual diversity 
in Argentina at the time, particularly the 
understanding of the male homosexual 
community. This analysis seeks to 
represent the psychological mechanisms 
that took place in the development of this 
group and its interaction with general 
society. 
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Introducción: Breve contextualización 
histórica. 

Entre los años 1955 y 1973 la 
Argentina pasó por un proceso de 
democracia interrumpida, viéndose 
gobernada principalmente por dictaduras 
de origen militar. Dentro de este periodo 
tumultuoso, se conformaron diversas 
agrupaciones y movimientos LGBT que 
tenían como principal objetivo el cuidado 
mutuo ante las constantes razias y 
encarcelamientos que sufrían personas 
del colectivo gay por parte de la policía. 
Esta persecución se daba en un 
contexto político que buscaba regular los 
ámbitos de la sexualidad en la sociedad 
argentina en general, con un fuerte foco 
en preservar aquellos valores morales 
asociados a la pureza, encargándose de 
reprimir todo lo que se considerara por 
fuera de la heteronormatividad impuesta 
por autoridades religiosas y estatales 
(Bazan, 2010). Para el desarrollo de este 
trabajo se toma como fuente principal la 
historización del grupo político “Frente 
de liberación homosexual” realizada por 
Insausti (2019). 

El origen formal del Frente de 
Liberación Homosexual 

En un principio, la comunidad LGBTQ 
argentina contaba con pequeñas 
agrupaciones que no se hallaban 
organizadas políticamente de manera 
formal ni eran reconocidas oficialmente, 
originadas con el fin del cuidado mutuo 
dentro de la comunidad, con el correr 

del tiempo fueron transformándose 
en un gran frente político que aspiraba 
al reconocimiento social. Por esta 
razón, en 1971 se conforma el “Frente 
de Liberación Homosexual (FLH)”, 
incorporando una gran mayoría de las 
diversas asociaciones más pequeñas 
surgidas en años anteriores.  Este 
grupo surge como una respuesta ante 
la necesidad de integrar a la comunidad 
LGBT dentro de la esfera política y ser 
reconocida frente a la población como 
una comunidad digna de ser respetada, 
en un contexto político tumultuoso como 
lo fue el traspaso de una dictadura hacia 
un gobierno democrático, buscando 
representar un objetivo en común en la 
comunidad homosexual a pesar de las 
diferencias de intereses de cada grupo 
formado previamente en particular. Por 
ejemplo, algunas de las agrupaciones 
tenían una visión más cercana a la 
revolución marxista, mientras que 
otras, compuestas por intelectuales 
reconocidos en el círculo artístico 
porteño, aspiraban a la divulgación y 
desarrollo académico de la vida LGBTQ 
(Insausti, 2019). En la formación de este 
grupo en el año 1971 puede encontrarse 
la presencia de procesos característicos 
de la socialización política y sus formas 
de presentarse de manera manifiesta 
(Ungaretti, 2013) y procesos propios 
de la subestructura motivacional de 
la ideología política, denominados 
“bottom–up” (Jost, 2009). 

Con respecto a la socialización 
política, se puede ubicar que los 
sujetos que conforman esta asociación, 
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recibidos por una esfera política percibida 
como superior y redirigir la orientación 
de la élite política dominante de un modo 
que podría responder a las demandas 
impuestas por un grupo minoritario.

Intervenciones del FLH en la sociedad 

Como parte de su estrategia 
principal para abordar la sociedad y 
ser reconocidos puede encontrarse 
el “storytelling” (Crespo, 2011), 
presente en las distintas publicaciones 
periodísticas que realizaban. El 
concepto de storytelling, tomado desde 
lo formulado por Crespo (2011), refiere a 
la construcción de un relato que busca 
llegar a un público con el fin de que éste 
lo incorpore, apelando a los valores que 
este público tiene como estandarte. En 
las diversas publicaciones escritas que 
los grupos activistas realizaban previo 
a la formación oficial del FLH se puede 
ver la apropiación de diversos discursos 
como el médico, el revolucionario y 
el artístico con el fin de interpelar la 
sociedad en general y conectar con ella. 

Primeramente, se tomó el discurso 
médico para construir una identidad 
homosexual que no podía ser culpada de 
sus “afecciones”, ya que se consideraba a 
la homosexualidad como una imposición 
de la naturaleza y por fuera de la elección 
subjetiva. Se quería lograr una empatía 
por parte de la sociedad buscando ser 
considerados como “convalecientes”, 
siendo que así los homosexuales no 
deberían ser atacados por algo sobre lo 
que se les impone como inevitable. Con el 

son sujetos que forman su identidad 
y se adhieren a este movimiento 
principalmente a partir de la influencia de 
sus pares que funcionarían como lo que 
Ungaretti (2013) define como “agentes de 
socialización”. Esta socialización política 
se da principalmente de una manera 
manifiesta, tomando ideas de la ideología 
Marxista e influencia de diversos 
autores considerados intelectuales 
que formaron parte de la fundación del 
grupo, buscando obtener presencia 
en el ámbito público e interpelar a una 
audiencia mayoritariamente compuesta 
por jóvenes idealistas que aspirasen a 
la liberación y movilización. Buscando 
instruirse en estas ideas de revolución 
y militancia política, se buscó llegar al 
objetivo de lograr una presencia política 
más marcada en una sociedad que era 
percibida por ellos como excluyente y 
discriminadora (Insausti, 2019). 

Luego de la exitosa conformación de 
este grupo, Insausti (2019) explica que 
se establecieron como objetivos claros 
el acercamiento a la esfera política y en 
particular el acercamiento a aquellos 
partidos que se presentaran como una 
oposición ante el régimen dictatorial y 
conservador en el que se encontraba 
la Argentina en ese momento. 
Es en este momento donde más 
claramente pueden verse identificados 
principalmente procesos ideológicos 
de subestructura motivacional, en 
donde mediante la conformación de 
un entretejido de la ideología política, 
aspectos de la personalidad de un sujeto 
y sus necesidades sociales, buscan ser 

tiempo este relato se mueve al ámbito de 
lo revolucionario, tomando las diversas 
proposiciones teóricas marxistas para 
crear una imagen de aliado valioso en 
la lucha por la revolución y la liberación, 
buscando ser considerados por los 
distintos grupos militantes que se 
oponían a la dictadura y represión que 
el país atravesaba en ese momento. 
Finalmente, se llega a la apelación de un 
relato que buscaba describir el estilo de 
vida de un homosexual en el día a día, 
apelando a crear la imagen de similitud 
con la vida heterosexual, mostrando 
mediante lo artístico y sentimental, 
que ambos estilos de vida no eran tan 
diferentes como se pensaba, realizando 
una apelación a despertar una empatía 
en la sociedad en general (Insausti, 
2019).

Tomando las propuestas teóricas 
realizadas por Doms y Moscovici (1986) 
con respecto a la influencia de las 
minorías, se puede ahondar más en la 
conformación de este grupo y su intento 
de modificar la sociedad. Este grupo 
podría clasificarse como una “minoría 
nómica heterodoxa” (Doms y Moscovici, 
1986), siendo así una minoría que no se 
encuentra contenta con la normatividad 
vigente e intenta alcanzar medidas 
superadoras que los beneficien, apelando 
a modificar las normas impuestas. 
Muchos de los integrantes del frente 
tenían trabajos en sindicatos o diferentes 
agencias estatales y buscaban presentar 
sus propuestas en esos espacios, lo 
cual resultaba mayoritariamente en el 
rechazo, pero dejando en evidencia que 

el intento de lograr innovar se llevaba 
a cabo mediante la conformación a 
lo normativo que se imponía en sus 
trabajos y posteriormente lograr un 
cambio “desde adentro”. 

Otro aspecto a destacar que 
Doms y Moscovici (1986) consideran 
importante para que una minoría logre 
ser reconocida por la sociedad y cumplir 
con sus objetivos, es la consistencia en 
su accionar. Esto se ve plasmado con las 
publicaciones periodísticas que a pesar 
de ser precarias y artesanales lograron 
tener una amplia tirada y subsistieron 
con el correr de los años, siendo 
distribuidas tanto a miembros de la 
comunidad LGBT como a la sociedad en 
general. La recepción positiva de estas 
publicaciones y el interés en ganar mayor 
visibilización, conservar su consistencia 
y marcar presencia con más profundidad 
en la sociedad, es lo que motiva al FLH 
a realizar su primera aparición pública 
en un acto político de gran concurrencia 
(Insausti, 2019). 

Los mecanismos psicológicos en 
funcionamiento dentro del grupo  

Jost (2009) postula que hay diversas 
variables psicológicas que sirven como 
motivaciones al momento de sostener una 
ideología política. Primeramente, pueden 
verse motivos de índole epistémica en 
donde los sujetos que participaban de 
esta organización encontraban en su 
ideología de liberación un marco en el 
cual orientarse hacia su construcción 
deseada del mundo. Por otro lado, 
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las motivaciones existenciales que 
subyacen a esta ideología funcionaron 
como un modo de encontrar seguridad 
y una manera de identificar aquellas 
amenazas que atentaban contra el sostén 
y constructo de esa identidad liberada, 
ubicando una amenaza en las fuerzas de 
seguridad que detenían y encarcelaban 
homosexuales realizando razzias en los 
lugares habituales de encuentro. Por 
último, y relacionado directamente con la 
socialización política, la ideología de la 
que un sujeto se apropia subjetivamente 
ofrece motivos relacionales que sirven 
para construir solidaridad con otros 
que compartan una similar visión del 
mundo y funciona como organizador 
de la forma de relacionarse con otros 
(Jost, 2009). Principalmente los actos en 
donde estos procesos se ven reflejados 
son en las entrevistas a dirigentes 
políticos y sindicalistas, la difusión de 
elaboraciones periodísticas propias y 
cartas hacia las autoridades policiales, 
donde se solicitaba el reconocimiento 
de los homosexuales como sujetos 
de derecho, surgiendo un pedido de 
cesar la persecución sistemática que 
experimentaban, llamando a otros a 
homosexuales a unirse a la lucha contra 
un sistema opresor para combatir las 
agresiones constantemente vividas 
(Insausti, 2019).

Nuevos intentos de reconocimiento 
social 

En el año 1973, con el retorno de la 
democracia, en un nuevo intento por verse 

integrados dentro de la esfera política y 
lograr apelar a un reconocimiento por 
parte de otros movimientos políticos 
militantes. Buscando generar un 
sentimiento de empatía, el FLH hizo su 
primera aparición presentándose como 
un bloque militante individual en una 
manifestación en apoyo al presidente 
electo Héctor José Cámpora, llevando 
banderas con inscripciones como “Los 
putos con Perón” (Insausti, 2019). Esta 
intervención fue recibida negativamente 
por otros movimientos sociales allí 
presentes, siendo interpelados por 
cantos como “No somos putos, no 
somos faloperos: somos soldados de 
Perón y Montoneros” (Insausti, 2019), 
los cuales sirven de ejemplo para notar 
que estos grupos militantes identificaban 
la homosexualidad como un aspecto 
negativo que no coincidía con los 
valores que ellos tenían incorporados, 
llevándolos a querer diferenciarse de 
manera marcada y determinante con 
el FLH, a pesar de que este grupo se 
presentó allí para mostrar simpatía 
hacia la causa que ellos mismos 
estaban militando. El objetivo de buscar 
afiliación y simpatía por parte de otros 
movimientos sociales de la época se vio 
ofuscado al encontrarse con prejuicios 
por parte de estos militantes políticos, 
quienes utilizaron insultos homofóbicos 
para denigrar a sus opositores, buscando 
diferenciarse drásticamente de este 
grupo que se percibía como ajeno 
(Insausti, 2019). 

Bajo lo formulado por Schwartz 
(1995), podría ubicarse que estos 

militantes que buscaban diferenciarse 
del FLH compartían o apreciaban 
valores más relacionados con la 
tradición, el poder y la seguridad. Estos 
valores indicarían que aquello que 
presentara una ruptura con la tradición 
o se percibiera como una amenaza a 
la seguridad personal o del grupo sería 
tomado de manera negativa. La manera 
de mostrar estos valores componentes 
de su personalidad y rectores de su 
manera de vivir se manifestó mediante 
los cantos homofóbicos, dejando ver su 
oposición hacia aquello que se presenta 
como disidente. Los militantes peronistas 
tenían una alta valoración hacia las 
figuras gubernamentales al poder en ese 
momento y mostraban su indiferencia 
hacia las decisiones de este gobierno de 
perseguir homosexuales y agredirlos de 
manera sistemática (Insausti, 2019). 

Estas características, tanto de sumisión 
ante lo que la autoridad percibida en el 
gobierno delimitaba correcto, la agresión 
verbal hacia aquellos que representaban 
una amenaza o algo percibido como 
digno de ser excluido (siendo estas 
agresiones avaladas y coincidiendo 
con las acciones de persecución que 
realizaba el gobierno), la aceptación y 
perpetuación de lo convencional, como 
por ejemplo considerar las sexualidades 
por fuera de la heterosexualidad como 
negativas, es lo que Altemeyer describe 
como “conglomerados actitudinales” 
(Sangrador García, 2006) propios del 
autoritarismo de derecha. Irónicamente, 
los diversos partidos militantes presentes 
en ese acto tenían una percepción 

e identificación con la ideología más 
orientada a la izquierda y buscaban la 
liberación de un gobierno autoritario, 
pero esa organización del mundo e 
ideal de libertad al parecer no incluía 
disidencias sexuales.

La conformación de la identidad 
grupal

El encuentro entre estos dos polos 
percibidos como opuestos, aunque se 
vieran allí reunidos con motivo de apoyar 
un mismo fin, da pie para poder conformar 
un análisis con respecto a la identidad, 
tanto social como política, de los sujetos 
y los grupos a los que pertenecían. 
Partiendo de las descripciones que 
realizan Canto Ortiz y Moral Toranzo 
(2005) con respecto a las teorías 
propuestas por Tajfel y Turner, se puede 
ubicar el concepto de “comparación 
social” que implica la evaluación que 
hace un grupo frente a otro para delimitar 
qué estatus social ocupa. El FLH con el 
fin de lograr sus objetivos de alcanzar 
un mayor reconocimiento social dirigió 
la comparación hacia el grupo de 
militancia peronista, quienes tenían una 
mayor presencia en ese entonces. Así, 
el grupo decide de manera intergrupal 
modificar su manera de actuar frente 
a la sociedad y es a partir de esta 
evaluación comparativa que se conforma 
la decisión de finalmente manifestarse 
en público en un acto político que era 
sabido tendría mucha concurrencia y 
brindaría una mayor exposición para 
el grupo, con el fin de acercarse a la 
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esfera política y pública. Tomando las 
críticas de Huddy (2001) con respecto 
a la formación de la identidad social, en 
este ejemplo puede verse que hay cierta 
graduación en la identidad social que 
estos sujetos adoptan frente a un grupo. 
Los miembros del FLH modificaron sus 
métodos y adoptaron una identidad en 
sintonía con los ideales de revolución y 
manifestación propios de ese contexto 
histórico y los grupos políticos más 
relevantes en cuanto a militancia, pero 
no estaban dispuestos a reducir o 
disimular su identidad sexual en pos de 
homogeneizarse con la masa opositora 
al gobierno dictatorial, fortaleciendo y 
estableciendo una identidad individual 
dentro de lo intergrupal, la cual fue 
basada en su identidad sexual. 

Bobbio (2007), en su desarrollo con 
respecto a los ideales de la democracia, 
plantea que hay ciertas promesas que un 
régimen democrático propone pero que 
no llegarían a cumplirse. Dos de estas 
promesas refieren a cómo se reivindican 
los intereses de un solo sector y cómo 
a pesar de que se habita en un espacio 
pluralista en donde hay varios grupos con 
objetivos propios, el sector gobernante 
se inclina a favorecer aquellos que 
representen los intereses particulares 
de quien se encuentre en la posición 
de poder (Bobbio, 2007). En el ejemplo 
de la formación del FLH y su intento 
por lograr un reconocimiento social 
y respeto apegándose a la militancia 
peronista, se ve como ciertos grupos que 
se encontraban en concordancia con el 
gobierno veían sus intereses respetados 

y avalados, pero al representar intereses 
que no eran vistos como concordantes 
con la propuesta planteada por el 
gobierno, el FLH se halla apartado y 
desprovisto de apoyo por parte del 
partido político al que buscaban apoyar.

Otra de las promesas que Bobbio 
(2007) plantea como falsas es la 
eliminación de las oligarquías. Esto 
se refiere a que a pesar de que haya 
democracia, siempre habrá élites 
con poder e influencia que guíen el 
transcurso de un gobierno. En este 
caso, la sociedad argentina se hallaba 
infundida en el discurso e influencia 
del poder religioso, que planteaba 
ciertos valores morales de pureza y 
heteronormatividad a ser seguidos. El 
gobierno de turno, a pesar de plantear 
ideas de revolución y libertad propias 
del retorno a un régimen democrático, 
se veía aun representado por estos 
valores religiosos lo cual contribuye a 
la expulsión y no reconocimiento de un 
grupo que se perciba como opuesto a 
estos valores, como lo fue el FLH.

El retorno a la democracia en 1973 
trajo consigo también el resurgimiento 
del discurso populista y el afianzamiento 
de la identidad del pueblo con respecto 
a diferenciarse de sus opositores. Según 
lo planteado por Gidron y Bonikowski 
(2014), con respecto a la construcción 
del populismo como una manera que 
encuentra un líder para abordar a 
sus seguidores con el fin construir un 
discurso con el que se identifiquen, se 
halla un reflejo de esto en el peronismo. 
Con la asunción del peronismo al poder 

se buscaba afianzar la identidad de 
los militantes caracterizando a estos 
como trabajadores valiosos y anti-
elitistas, quienes debían luchar contra 
la represión por parte de aquellos 
enemigos que no representaran 
los ideales propuestos. Durante 
manifestaciones políticas y diversas 
publicaciones, estos manifestantes 
que representaban una mayoría 
popular buscaban diferenciarse de sus 
opositores mediante la denigración, 
evocando insultos homofóbicos que 
contribuyeron a socavar la confianza y la 
estrategia del FLH para ser reconocidos 
dentro de ese grupo de trabajadores 
peronistas reconocidos como virtuosos y 
dignos de ser escuchados y respetados. 
El discurso populista implementado 
en ese momento construyó un ideal de 
ciudadano que debía adaptarse a los 
valores heterosexuales considerados 
como normativos, aquello que quedaba 
por fuera de este sistema era visto como 
un potencial enemigo que amenazaba la 
construcción de esta identidad peronista.       

La caída del grupo frente a la presión 
social

A pesar de los contratiempos y el 
rechazo por parte de las fuerzas de 
poder hegemónicas, puede verse que 
hasta el último momento este grupo 
no dejó de buscar reconocimiento 
político dentro de la sociedad. Según lo 
descrito por Sabucedo y Sobral (1986), 
puede ubicarse en este grupo lo que 
se llama un “locus de control interno”, 

con un sentimiento de impotencia que 
se profundiza pero que sin embargo no 
afectó su interés en incidir en la vida 
política. El FLH tenía una intención 
activa de modificar su entorno, creían 
que sin su intervención y sus acciones 
nada podría realmente cambiar. Algunas 
acciones tocaban directamente la 
esfera política, al mandar cartas a 
senadores y concretar entrevistas 
a políticos que posteriormente eran 
publicadas en artículos periodísticos, 
mostrando lo que Sabucedo y Sobral 
(1986) describen como una forma de 
participación política “convencional” al 
adentrarse en discusiones de índole 
político. Este interés en cambiar el 
sistema heteronormativo hegemónico 
que generaba opresión se mantuvo vivo 
hasta que la nueva dictadura del año 
1976 se impuso, generando que muchos 
miembros del frente se exilien y deban 
descontinuar sus actividades por miedo 
a la fuerte violencia característica de ese 
periodo (Insausti, 2019). 

Con la llegada de esta nueva 
dictadura se dió inicio a un nuevo 
proceso persecutorio que concluyó con 
los resultados devastadores para la 
sociedad argentina en general, de los 
cuales en la actualidad el país continúa 
recuperándose. En la actualidad se 
busca realizar un revisionismo sobre 
las víctimas LGBTQ en el proceso 
dictatorial, al no verse representadas en 
los reportes oficiales que contabilizan 
e historizan los procesos de restitución 
de la identidad y víctimas de este 
proceso. Se toma de forma simbólica 
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la cifra de 400 desaparecidos LGBTQ 
que se reclama no fueron tenidos en 
cuenta al conformar el informe original 
“Núnca Más” buscando llevar a la luz los 
efectos que los procesos de represión y 
heteronormatividad han tenido incluso 
posterior a la dictadura militar (Theumer; 
Trujillo; Quintero, 2020).        

Conclusiones 

A modo de conclusión, puede 
realizarse una comparación entre el 
impacto de estos grupos activistas en 
el pasado y aquellos en los tiempos 
actuales. En su momento, la comunidad 
LGBTQ se vio golpeada con prejuicios y 
discriminaciones que apartaban a este 
colectivo de la sociedad en general, eran 
considerados enfermos e inmorales, 
dignos de ser perseguidos y violentados 
mediante el uso del aparato policial. En 
la actualidad, si bien la discriminación y 
LGBTQ-fobia sigue teniendo un impacto 
relevante y causando dolor dentro 
de esta comunidad, puede pensarse 
que mediante las diversas leyes y 
reglamentaciones implementadas en los 
últimos años se logró construir un camino 
hacia la equidad y el reconocimiento tan 
anhelado. La aprobación del matrimonio 
igualitario en 2010 y la ley de identidad 
de género del año 2012, dan cuenta de 
que a pesar de no haber llegado muy 
lejos en el pasado y verse silenciados 
por la represión, la comunidad LGBT 
ha progresado en materia de ser 
considerada un actor social reconocido 
y validado por la sociedad, afianzando 

su derecho a una vida digna e igualitaria, 
gracias a su incansable lucha. 

El Frente de Liberación Homosexual 
buscaba un lugar en la sociedad y 
lo intentó mediante apelaciones a la 
empatía y modificación de sus métodos 
para encajar en el modelo de revolución 
que diversos movimientos sociales de 
esa época proponían, lamentablemente 
viéndose apartados por ellos y siendo 
desplazados nuevamente a un lugar 
marginal, sumado a que posteriormente 
el surgimiento de una nueva dictadura 
que los llevaría nuevamente a la 
clandestinidad y el silencio. Hoy en 
día puede verse que estos intentos de 
conformar identidades liberadas y la 
ruptura con tradiciones opresoras no 
fue en vano, ya que todas estas marcas 
dejadas en el pasado se retoman en el 
presente buscando crear un camino de 
inclusión que permita llevar a la sociedad 
mediante valores equitativos a la 
creación de una identidad colectiva libre 
y empática con el mundo que la rodea.
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